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-Corr<;sponsa\e8 en 

Am^ 

HIGIBNB LOCAL 

lii liipitM de las (liles 
Todis las mañanas proxioiamente 

á las siete, se verifica 'H limpiezu de 
las callea de esta ejii}d*(l y media h '̂:;^ 
ra después no h a f q u i e a pueda dar 
un paso por lat'ttifiínts^'tttl es la canti' 
dad de inmundicUs (jlep<>sitadas en 
ellas ¿Cómo pueda verificarse este 
milagro? 

Oe la siguiente imnCTa: 
Despu^ qua la* bfigadas de ba 

rrenderoS hace e! barrido de las prio 
cipales vías, pc^ietrau en la ciudad 
bastantes centéiaares de cabras que se 
diatribu j e a p^^id^Mm calieí., o n ob­
jeto de repiwrtiríp ^cfc* édomieilio. 

Los que luf conducen, gentes seo-
eillas sin los más ligeros rudimentos, 
de bigie«ev«l3^iidl}^«D «)|.ganado en 
las aeera«'^aígiráasii>riBCeeliasta ep ei 
interior de los f»0Plah6«'*«f tos ¡nocen­
te» «nimalHos^^que^Pi»** 4e conocer'' 
la higiepee»tái^4i#!*^ut'<lde sus due < 
fios, Terifican todas sus necesidades 
fisidógíeas sobre lav losas ó el cemeór 
to de ias ac(irps,dejind<;>*«» en un •»-
lado lamcntalite. 

Lu de meaos seijlm que ej transeun 
te tuTlera f|«e eaminar por el centro 
del arroy0r4i)ocq9e las aceras están 
completameUtlí in^'didas por la» ca­
bra», lo rtrts. ,\'W». y 1»»ijudicial del 
éaso es ( ^ . i y ^ naturales vías qu^ 
existen en ^ a s calles, están maté-

aterías escre 
menticias, que allí quedan hasta que 
én laspriméras hbras de tarde se 
verificaja seguníía'Timpíaza da la po 
blación-

.Copí?».Jodaesl¡0/<WMi dejamos dicho, 
resulta á no*» d ,̂ .anliesiético, antihi­
giénico, convendría que »e evitara de. 
«Sgune tóanií|-á,|,Í5 bien, ,BO verificfio 
do el barrido hasta hora más avanza ' 
é* d pHítóh'ictído^tsto'Miefía lo más " 

' práctico' i los diíeftbs'del ganado 
qúé'ésíf^i|üj}ier?> á I»» «ceras y caso 
de hacerlo ;. Cüisp̂ de que ias ensucia 
rkií^ól i|;|̂ é<̂ ^̂ ^̂ ^ qoe las limpiaran 
i i M | | n í é n | | l e s .al propio tiempo 
unV rállfa, bien ep metálico 6 bien en 
espícl^'^qliirie d̂ ísitf ibuirf» JMÍ'- ios es-
tf bJeqú^aifíyitíis dife^eneficenda. 

Gwilmiwf eof«'^ínenos f«fia>'" P»'-
mimwab'^driál «íilies sigan presen 
;IMIil'Í^|PtW ^ w i a t o ^ y.qoe loa ba 
rrenderos, se esfuercen inútilmente 
en cumplir |coitc^eocia sp cometido 

N<iB parfee^que los seí^pjres,||>spec 
t^res'de Í^ani||a'(l î  los cus j^ fl»* «n 
ioméocfatia la ,jii||ien,e d» la fiobla-
ei¿ií, abundarán en esta$ 'fnismas 
ideas 

Una mina d^ oro 
Los riquísimos yacimiatntos de hio" 

rrp, plomo y cobre que ex^ten en laa 
proximidades de* campo de Melilla, 
casi á las mismas puertas de la plaza, 
sou suficientes para tentar l« codicia 
Idl taMi»eit6^^u«&á¿liiÍ^éJ «/mundo 
buscando in^provisadcs fortunas; boy 
«SH tentación crece y se centuplica si 
damos crédito á las siguientes noti­
cias que pubüea nuestro apreciable 
colega l'íX Correo de AndaVucia» dan­
do cuenta del descubrimiehto ^e uoa 
mina de oro én el renombrado Gu> 
rugú. ' 

Dice así, ^expresado colega: 
«Noticias de Melilla paetitípan que 

en l̂a 4>fleioa| iodífcna se h*;presenta-
do ana denunyî a (iwfona mina de oro 
quf radica ?*»/*'s<*Mragú y ha sido 

,iles9ubi,f^,(a por an expediaionario 
^uf visii^ días pasados el famoso 
mobte. 

EncontriJidose ei afortunado inven­
tor eri uno de Ib» barrancos' ique des^ 
émtocaoííh el'vB^le del ftío de Oro, 
llatriósu ateaéión é(ii# grntÉ,^ hacia 
elle se dirigió <«• anión' de su gqie, 
quien trataba da disuadirla porque 
aquella «av^roaifraguarida de jaba­
líes. 

Sin atender tas justas -eblervaeio-
oes del ipvlígena pen^eó en la cueva, 
llevando encendida la linterna que' 
for,ma parte de su equipo de excor-
sianiMa. 

Apegas bábia andado iioa doeffha 
de páWi se fijó en las'Viedras que or­
laban la caverna. 

'En'úñ prínélpfo éré^ó'qol'se traia-
ba d% miDefai'9e toblre, peto ibai no 
sería su «orpresa al cacditrar en ej 
suelo, y en're las agttas de Uno de 
tantas yacimiento^ comb h»y en 
aquel tos l̂ gat^a» una 4»epita d« oro. 

EJ descubridor, .isombra iotf'igan-' 
te, reeanoció^que aquello era oro. 
Ándf vo unos metros qaás_ basta el 
ondd d« la caverna |? exansinó süs-
paredes, convenciéndose d^ que'se 

Hratabá dé uba riéa mina de oro. 
Distintas personas ü i n visto ias 

reliquias del hallazgo y nu abri|yin 
d^df dfl ^cubrimiento de lat vsxh, 
ñas, eoí* qiie por otro lado no sor-
prendennntIsreB"documentos antir 
quísimoa q ^ s«|«ci*"0 en una reciep-
*e,¿Ot)r|i, ,^4(r^ase. qiW ios romanos 
explom)itnijcesipiMm«d«!^re y de 

,or«Kea,pl,a«rugé. r r i * 
La afpiípnada per-ao^ ha telegra 

fladp ai Ministerio, de -B^ado y 'nl 
Mfifhsap;pi)r«|i!.«gir..en;«ct día dere 
ebqs d)K pro^jeda^. >qu*i«i'^* nadie 
podrá. disputirie»p«Mtoqoi«% lo qutt 
ei QoghicoQaedióA la Sotaicdad a»̂ ^ 

pañota de minas 'del R>ff fué todas 
las de hierro de Ghiaitaya, pero no iai 
de otros metales. 

¡$e trata, pues, de aoatvMdadera ri-
qucxa para Melill».» > 

' aTfrriiaír i i i w i T W W i a i w n — — Í I I M M I I I I I I W — H i i i n m iniiii in ii 

El arte de patinar 
üarilegado aópoea deUoa lagos y 

de los estaq^M helados. L«ts aguMS 
muert|is, digámoslo «sí, cubren su su ' 
perficie con noa corteza de bivio so­
bre la cual pueden desusarse airosa 
y gallardamente los aficionados ál 
skating, ó sea ei ejercicio de la pati­
nación. 

Todo «sport» tiene sus'etíeabtos; y 
ese del deslizamiiHito verti)i;inosa so­
bre la superficie tranquila de un lago 
beado debe ser inconmensurable; 
pero si tieoa un Sedo seductor, digá­
moslo así, tiene otro> bestente desa* 
gradeblf, y es la. facilidad efHa> que sa 
puede perder ff equilijbrio, y dar el 
grao batacazo. 

Ñataralmfeifle, el que está á Jas ma-
' duras, tiane que estar también á las 

durasy resignarse I reaibir tal cual 
gol^a, Nrat d^nfenos rudo que Incluso,, 

h puede de«eoytrii>tirle'tiiii> ai'trtñílaeio-
n e e . " .• '<• ' ^ 

Hay maehasgaotea atrevidas qáa 
se pirran por e! daslifamieato, y qua' 
se î s^urren comq anguM^s upas veoea 
sobre Ja ^orteza de hielo de los el 
tanques, »iu miedo 4 poder,/|ar el ba-
iácazo; y otras sobra la inconstancia 
social donde sé desUzan'á destiempo 
y se exponen Ü éaidas láás ó 'menos 

'1 s»niíáeionai»e. _ 
^AfgnaVs eseiras»efataá''^ ie Retiran 

t deseretanianre por> «1 fbr^ según el 
•\ dicho vn)gar;cpM-o otros iofisüees no 

se.eonvenció de que no ae eatf̂ al ca­
mino por dpnde Pioa ios liamai y se 
lanzan con el mayor (reoesi al placer 
del skatingt y tan prontf^sa .d^sUaan 
como saetas tan pron|p raadan comó' 
peiotas por ei enduréeido y helado 
suelo. 

""'• Comb todos loi artes, ei da (íatinar 
requiere aptitudes esĵ écñiilî .'̂ Ei que 
las tenga, faBéirMeo «n ^érfeccionar-

iias; paro el qua;sea de soyO, Ibrpe y 
pasado d» inavimientos, hará bien 
ep o», teutair t!*l diablo^ come suate 
decirsa y quitar ocasión da ser«: has-
m* reir d« las feotes. 

No sólo fie. patina ep los «Manques 
jren las pi&^s l^mbiés«hay quienes 
pretender de|ii«arsf en, las,grandes 
pistas del trato social donde, acaso 
los oatacazéií | las caídas soii más 

^ tooñoimtótiies que éb '̂ los esíanques 
'•"hela^oa. ' ' • •• '"' " '^ ' ^• 
' ' Y iS)láó del éTB«l*cafd6 tbaos ha-
- *»n leftapsegúo *t r»tWIÉf}Wai% Éi qfie 
i <daqaien«taa%aan ap iaot ^tVtfvidoa 

juegos, todos síeburlab, y eso es lo 
que debe evitarse; por tfque:ló de qtie 
qufin qvHtt hi'beaiióbV qtiHá e) pali 
groj para qlie tfd baya op«rtQnickid 
de daeir qfá« quien «msí! el pelier^). 
en é' perac«. > 

Ei qa«-quiera pa4in»r, deslizarse, 
Mf |«urriiie,^MlecesMa ant«4«de % sobre 
-^tóáo ínlicéo do&ibíoté ' sr"*isiuo; 

mucho cteBifi4«« y una oabeza firme. 
Sin estas condiciones esen^islas es 

; temerario |iveaturarse en tales re­
creos, que suelan producirá! que M¡^, 
practica sin aptitudes, más contra­
tiempos que satisfacciones; más caí­
das que éxitos. ' 

ABÉLÍMART 
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C»f) tercs ei) pro^A. 

Mañana <le $ol 
' ' Dieaqttentt8fSzol^os4<»S; 
pedrábacer qaeyo- laelinuera; 

: Hero hacer ̂ la igo t̂ jquiera... 
¡Dios podría... poique es Di<^ ' 

Quién hubiese pasado por aquelloe 
jardi^eí dabdb up paseo''iñetinal 

'"aquellaf'heri^Qsá niaáiana di pllteavet 
r#, á más da isi^nch^f r̂ tís aftaaoniosos 
Cáblieeh de ihs i legres iiajaH^os jif 
diversas «a^hceies posado» aori|«s fron­
dosos árboles, observaría jnnéo á ¡a 
liiepie alegórica d« ptaetosis jue|ps 
de aguas, rodaada.di flores n^lticó'-" 
loras, á unos amantes qua^d^logabaa 
amoros^cnapte .. ^ „ Sí' 

Cuando los aspiepdorpsosfayos i)ai 
sol, empezaban á prestar ca|ár, aqoa-
ffi te<i<n»î *j<>i pansando á%aso que 
su cfta matinal i^abíá etsado,' álejÓsé 

>>da ia fhe^te testigo de sM'aleones. . 
EHa sin dada le haría t>tMesa'd(f 

quererle siempre, pues él después '̂ de 
continuar '11 

día siguiente el diálogo.la dijo con fra 

despedirla cariñosamente: 
Dios que ños hizo á los dos 

- podría taá«!ér'qtte yo me muera; 
pefo hacer que note quiera... 
¡Dios poAis... porque ea ^osl 

, ... . Cecilio Reealde.• 
(Jaftagena. 
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Desdé Buenos)Aires 
Eiposháés hiterMcioaal de Arte. 

Lafvtr^bfj/ps paradla £x,ppsici^n In-
. tfíp^giíí^í 4JB Axte ,d«: poanos,, Airea 
cooUi?^i^ll de lu manera m^|%ffica7. 
De todoit. los r:^ta^o|i civilizadas del 
mundo líe|!an los me|óra8 informes, 
asfqaa puede decirse qá^ el éxji^ tUi-' 

''''pleDátiaenteasllurado. ' '' 
»Ea i^siokiltimokdfas, klgitiiéi* pi-

dio él espacio npcesario para cobs 
truirhin pabellón especial; el ^r. Er-

' oestó^dlr la Cárcdva. represión tanta 
Generaren Europa, dé ' l i Comisión 
Ejecutiva(iconatunicó que Ibs 'artistas 
al««i«i>«s>quieren hacer^nna ihcposi-

i cióo moderna y retropéctiva, con 
obra9>de Lemb«Qh« Menze!, et«. 

El!Pr9f. Gaetaoo MoretM» por in 
termedio del D i | | ^ d o Italiano an 
Buenos Aires, hizo'sabejc que c Go­
bierno ItaliauooopcunirtLof^ialmen-

;q«ÍftatLÍdi«lE«fM»tfteitayA^a%o muy 
distinguido de artistas italianos hizo 
prfsenté el deseo de,obtener un salón 

-éiíÍJttil?y elProt-lé; érosse, vendría 
refN'asentáodoloe provenieiidb ei mis-' 
mo á la MteeoraeiiSn del meneionado 
salÓQ. . ; 

fcl Ministro P:enipopi«ci<|rio Ar-
Keotipo en Bélgica, comauieó que or­
ganizando Bé'gica, «ip e! próximo afio 
una $:|posiciÓD, no puede concurrir 
oficiafmenté á t^ilExposición Interna 
ciooat del Centenario de Buenos Aires 

C» 9Ma til ei Jnî i 

Tras la cluropei^jiciÓ8>, j^a gran-
das gastos mílit^rfs y joa pregrasos 
de la iadaa'ri«, Ĵ a vanido «ti «ai Ja­
pón loque no podía tnen^s da auca-
de r, según t»s leyes aeonÓiiiioas: *) 
encarecimionto de If vida, del GU«Í 
Ve qtt<cjaii, principaímenta, ¡o sds la 
alase media. 

Deade veirita aflos atrae, el precio 
del petróleo ha dobli^do,«;! del arroz 
triplicado, el da U st|l y el as¿c»r cua­
druplicado, y así sucasivamf^nta. Los 
alquilares da la* casas, él precio da 
los baQos (de u.̂ o imprescindibia pa­
ra todo japonés), y lo» salwjos d« 
los cr!ado|, todo ha tenido un crecido 
aumento. 

Tal estado de cosas «o sifniflca 
qu» el Ja^ón esté h»y*np'M«es con­
diciones ccaoóinicap q f o f̂ Wt*** >>°o 

sinéOíf6aí|o ios dnás conocidos ar-^ M ^ s a m e n t s lo contraño. Ea toáoa 
tiAá'á Bé éite 'M». ^Wn orgioizán ^— - ' -- - " » - * - — » -:^-
floiey én^dn«ursb«ifa de tal tnane-
ra'«ngaraiéai/!queoya^pidierotí (^r 
caria |r tlsl^ráiiaeaMintetnayor'^ espa-
«iaide¡i<qiiie íeafaiéfaajgoadP 

rChUa, feamiñéo ef mo ff sabe, ce!e-
, brar4/q el pró^ajosafto una Expo­

sición IntcrBgpo^! A* Aítft, paró 
inaugurándose^aqaé,l« en elcr mes de 
Octubre, ípi organiZHdores pidieron 
por inlériniáío dé l^mis t io Plenipo-

'P4íllAiri91ít<^«ÉSie,que todos los ar-
j,ti8Ía# qu« «í(^cj|rri$4al^-nuftstra Expo-

ii^4'> P"''**^^ '̂'1^^ '̂'̂ ''.'."f obras pa-
.̂ <ra env.Íarlai^á la Éxposic^ión de Chile. 

El delegado en Buepus Aires, nom­
brado pqr él Ministro plenipoteacia-
rio *de c^oa'áa^ don JoVé Árfal, se 
oTriéitS á^isostcér l^k'lístSs d« femba-

1»j*, iegoré, íléié di'vtafí; desemba­
la jr.act: da do» eüVdroS'rte VeÜtquez 
dos de Goya, dos del Greeo,̂  dos da 
Marlllo y doa daRibérdqne, por ia-' 
áicaciói sn^a. :1a preaideneia de la' 

., £xfWsteiÓD pidi^ pof, vía d^>|omática 
1̂  C ^ W n o de España, delegando ia 
e^'ecclóh de los cuadros de dichos 

Tos p|iae« r«fpa^df Américi h vida 
es general<n«Qtacara, y en ^Europa 
4 n i i ^ ea ganer%i''li aubida %a pre­
cios que se viene observando eon al 
progresar, geoarai < 1̂ astfd|>»jí««8ral 
de la.Ñqaeaa,, '.,. 

&i m al Japón son hoy mea ctra» 
l»s subsistendeSj en «awBÉiio( Ivan ga 
nande ca<ia vez má«4oÍ 'itid'ttstriales, 
los agricultores, loa comerciantea y 
lOi ftiiSfflIc* obfritoa, O g i - t í ' víctima 
dé éste ca*bi¿ «i» »üf, í:ottio *éh Es 

'^«Vá,' lá ctliae do éinpleat^t:^ piiblicóa 
de modesto aaerdo, q«o ni van que­
dando «ti-ás en «ata^aabid^ general 
d̂e viboree. 

^ |̂enl(>n mal qae;e,n el J|p^n la* ne­
gruras del pro^rrM^ que ff, preaenta 
para al empleado, trátase de ¡trainti-

rrar ten ;to ^'poaible, maiorá»4oi«s los 
sueldo». 

'--.¡Qaiéá eétav«*a *w«l | tp6a!— 
dirán mvchQ'« e«p4ílól#s. " 

,,H , .., . , . . . .}-* 

NOTAS ALEGRES 
grandes auto eé4l directér del Museo 
Naciona-deí Bellas Aííleíi, «^n José 
VülegasíooB motivo df^Uwinitandes 
fB*t|jos d l̂ Qpntenar.i^, y en prueba 
da%amisted.y fra|ei;uid^j «itr» Ar 
gf ntina y Espafls, se conña que el 
gDbie,rnp éfpañoi accederá el pedido ^̂ ^̂ ^̂  
dá ¡(^orgabizadoínSfd? ¡a Exposición 
intéifeac'ionat de itfé' ^ÚÍ Btíenós Ai '"'"*'•• 
res y s?n n'íngtina d ü d í la si^ción es* ^ , i . , 
ipaftoa, será áh tín inmiinéi interés y^í^haérfenoa^vil m^HJ ««i,a*<i,n *l-
eohttitdirfc ano tl« I<í4^mál ¿grandes tern»r en los cifés y socleEd«de* y 
aéod^eeilni«ftto8 de ios feMejos delf tpara <Jistraer sus rato» de abtt*riniien-
C ^ e a a r i o . <te'U»os!»e vanal i»jel»« de ^Aáfonao 
eV •-v-./i _^_*,„.j ..,'..; !.•• Xfl idonde Mtdictcnen'litado como 

--«•.Segaiaa<H' ei»4e'^w4e'.'Cow>pit(i cal-
, B|#^ 3^ao Ha| - ^ a s í » que alteren aa • 
tiî A-ariquinddd ibrttÍEiado»i< que «os 

iCoaoo hay mucho»,» qué, «aten 

60 .^Hffi^ it^mr WÉ^-áé^'^riagena IT t2 A'ñ 67 ^^ueño'dtMinor 

. ' • > ' ' ' « ) 

«^HjlesgfaQltdo, 81} «u j^ locotiaUsí pewncomo 

ajf.crttfi tei^..padai<|iic reprocharse, se' enteraba 

cojaJnteréB de su aaUid> de »ualipgf>eifil, d^todo 

)p4|uepodia pteoî pparle, f como sienpi«ole con-

|(̂ tab%; «Nü.e9ff^aj nĉ tiQjngp B«dÉ.« 

> . @;â |a|ifâ raeatK:̂  poíit^aaar -qoe dcbte ter mal 

huBíor, rare«|a.4.||iit» d« coafiaioa, y eataarirefle-

xlonea lan!b|éi|,||ai;ijp,¡,<|i,e en l§|,|naniB;f|«i de Es­

tefanía hubiera .ftlí^p^o^i ^intjmldíKi qwean-

Espraciioh8ber,gQ?*do^<|?49 p||^^^^c|jcha de 

úpajfíjón que no.tlene iná|Jluí,ffp,|^|5^ j^naa-

miento, (jue ha juntado dos # ja» y. <IÍÍ8 J¿i^na-

eiones en una tuaión completi de ten^in^q^, de 

opiniones, para llegar á comprender la perturbación 

que ae introduce en esa existencia en el moqiento 

an qué cada uno sieñfe aparte y planta por si 

• ' í P l o . ' "•"" • 

i á dlvlstóíiiio íÉtá aqWw\iHlí f-^M\ ni aún 

los mismos que la sufren, puediril̂  iñlÜcár dónde 

' iatt; péVó lÉ «eütliiriftictfmtHteiiiéén y i i ^ por su 
'* c a u Á É . •••• ' • '" 

A eitos^dasgradidoi lei'priguata ia getfte qué 

tienen, por qué no anima ya ei dónteltd sui ASO-

B Í M I ^ , por qi^ oiiafi V8c«a «stln tecit*no8 y 

fteitrat baUan c«É eifeeáo, pc^ qué no tes pst tn ya 

la« cosarque li vfspena lis gusts^ti, ptfr qi)( les 

festidto el jueg», por qué les^aflMDél paseojif co-

* Üh dotoliígo pcfí'la tóafiaflá,^ clesfliiés del al 

" muerzo, cuandíy todo el miinddestaba en el salón, 

a! caballero de San Luis lanzó una exciamíécfón de 

alegría álieér uij perlódlÉo (Jue acaba de llegar. 

Tíala la noticlaHJte una tetatáfíva de mliftín'̂ ^ y la 

' 'ffatá d¿ '^tiar dé téis personas q#1réáhi1Étlaií com 

p i ^ e t K ^ . ^ " - ^ • • ' • • • • • • • ^ ^ ' ^ • ^ < " ^ -' • • - • ' ; - -

/ Al oÉ^aifuno de iDS^omMei, Luaimfle extrc-

a>'rtin«fil0f Éid»filii'i{a(>cf'dlbiMi^d dé S»«l.uls, en 

SB calidad de carlista, encontraba admirable todo 

' I#qUt'tiÉeíf«por^tü déíFriliÉ tiih goUerho que le 

• ^ ' ' - l e f i o « 6 t o . ' •' i •-'"• ' " -^ M í > ,• -« -

i vEl movltnlentoSifHe hlzóL^tetómatoé tan ttarca-

I odo, qiie M. de OMHuéth) n#tóí, y de^ai^do feliz 

con podar «iftoAftar étf^nílÉrtc^és^i^ftiCo fá ez-

pHddónde un «á<ráCter icuyb*'tiniit^1e tenia 

^ 'iMrmtdo por aaúsk#Mii1ntfáMi, s e ü É f i i ó en 

'SéiiiidB que Luciano ̂ €^tteséir ludido eñ aque-

4ll1eBttti#,^i»peiíífofcteíi»1{*i» 'tflívó á 

>''r> attilncé!ftdei»8lótidt)toa«éétabaGitefaHli^py sin 

más preámbulo le dijo en voz baja: 

* -^¿"fl^ie «ItedütgG^qî e teitMlr? ¿CreeV, que á 

^«ÉPWítlftiéétotéaPíarlsV p¿e*i« térsegoirie á 

V.rVei«f»a(iWi«aacÍtríe? a ^^ -

Lüaafto ledWgi6>iínÉ'í«iriÍdrlílii> * s i l ^ 

' - ^ » é«*sl^nadldM. 8é Corauet -dltjk>nga 

usted de mí. ' 

.V .», 

'demaélWa buena o|jfción de itu artjtr j»tra atrever­

l a á lliiftaT por eSte nbiTtbiréío d<ie efjwrimentó 

en iqiíél ttíofceníf), y éh'iWeritol dê Btt minuto cre-

yS'Háberíeéiazadb lejos de si ttítío enojoso pen-

%atníento, tSéro, á su pésaf','pewsóí^ué lii lmi»»ibi-
lidaá de Ncriotno pTóljabk Hé í̂a' «n fevor de l« 

tratíqtiMldad de^ii'fcondeácia, ĵ orqu?' uti hbtnbre 

como Luciano debía t?ner dem'íslM^ ^fáéffc» en 

les asuntos dé'arttor'püini r.o <lftnlnir'8u#*moclo. 

nes, y no jWtto ra#nfí8 dí plisar qtíe pMrá Un ma­

rido quie'qtilslferaaercáoÉ*»",' U turbación dé'Eate-

fenta y^láHilniillir curíbsídad ¿oi qué tefjsbfán re­

cibido, éáníndlciéSWsqué'siiflciéntea pitra jus-

tlttcar un i^rlo eiátñan de lo quéliabla íucedldo 

dufflnté sü^Uuséncla. * 

^ tóciliflíítfékpWf de todo, era'e* Realidad una 

sospecha. 

Piwo todo* no son como Fígaro, que deide el 

' primer día quiao «tbér á Iqiué 'aüenerse. '' 

El pa(íéf de IttiíMíi cefoao es siempre ftfa* ridí­

culo', y" atg6íla« veces táü pellgrcMíd,'qué'M. de 

bdrÁlkéf Hi tlét̂ aZtVb '̂coñ todas É^ fuerzas; pero 

(Bl pfócliakó*enve6eti&do qb«ltí')iabia herido, Iba 

crediendo con el rozamiento dé tñll pequefiara re­

flexiones que Cornüet no pocfia evitar. 

Lt afectación qué ponía Luciano én no* acercar-

y£'i£itebittia,'y que al principio hab^ pareado á 


